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Aunque es verdad que toda la Sagrada Escritura está impregnada de la gracia 
divina, el libro de los salmos posee, con todo, una especial dulzura; el mismo 
Moisés, que narra en un estilo llano las hazañas de los antepasados, después de 
haber hecho que el pueblo atravesara el mar Rojo de un modo admirable y glorioso, 
al contemplar cómo el Faraón y su ejército habían quedado sumergidos en él, 
superando sus propias cualidades (como había superado con aquel hecho sus 
propias fuerzas), cantó al Señor un cántico triunfal. También María, su hermana, 
tomando en su mano el pandero, invitaba a las otras mujeres, diciendo: Cantaré al 
Señor, sublime es su victoria, caballos y carros ha arrojado en el mar. 

La historia instruye, la ley enseña, la profecía anuncia, la reprensión corrige, la 
enseñanza moral aconseja; pero el libro de los salmos es como un compendio de 
todo ello y una medicina espiritual para todos. El que lo lee halla en él un remedio 
específico para curar las heridas de sus propias pasiones. El que sepa leer en él 
encontrará allí, como en un gimnasio público de las almas y como en un estadio de 
las virtudes, toda la variedad posible de competiciones, de manera que podrá elegir 
la que crea más adecuada para sí, con miras a alcanzar el premio final. 

Aquel que desee recordar e imitar las hazañas de los antepasados hallará 
compendiada en un solo salmo toda la historia de los padres antiguos, y así, 
leyéndolo, podrá irla recorriendo de forma resumida. Aquel que investiga el 
contenido de la ley, que se reduce toda ella al mandamiento del amor (porque el que 
ama a su prójimo tiene cumplido el resto de la ley), hallará en los salmos con cuánto 
amor uno solo se expuso a graves peligros para librar a todo el pueblo de su 
oprobio; con lo cual se dará cuenta de que la gloria de la caridad es superior al 
triunfo de la fuerza. 

Y ¿qué decir de su contenido profético? Aquello que otros habían anunciado de 
manera enigmática se promete clara y abiertamente a un personaje determinado, a 
saber, que de su descendencia nacerá el Señor Jesús, como dice el Señor a 
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aquél: A uno de tu linaje pondré sobre tu trono. De este modo, en los 
salmos hallamos profetizado no sólo el nacimiento de Jesús, sino también 
su pasión salvadora, su reposo en el sepulcro, su resurrección, su ascensión 
al cielo y su glorificación a la derecha del Padre. El salmista anuncia lo que nadie 
se hubiera atrevido a decir, aquello mismo que luego, en el Evangelio, proclamó el 
Señor en persona. 

 

 


